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IMPORTANTE 


A nuestros amigos y colegas avisamos 


_ temen nota de nuestra nueva dirección 


á donde deben dirigir la corresponden- 
ela en lo sucesivo: (. LAFARGA, CALLE MP- 


JICO 3376— Buenos Aires. 
Por los asuntos que personalmente se 


refieran con el periódico, todas las no- 
ches de 8 á 10 en la Calle Cerrito 357. 


VERGUENZAS AMERICANAS 
El Mecting de Desocupados 





1d tranquilos, que el gobierno, 
dentro de sus atribuciones, hará 
todo lo que pueda en el sentido 
de vuestro pedido, que cree justo 
y necesario 

Así terminó el presidente de la Repú- 
blica su discurso el lúnes pasado á 10,000 
obreros sin trabajo que fueron á la casa 
de gobierno á.... no sabemos á lo que 
fueron. 

Y efectivamente, los obreros se fueron, 
tan tranquilos, como si nada extraordinario 
ocurriera, como si el frío no entumeciera 
sus miembros y el pan no les faltara en 
casa; como si tuvieran aseguradas :tres 
comidas diarias. 

En verdad que no sabemos que admirar 
más, si la mansedumbre de ese ejército 
de hambrientos, la estulticia de los que 


+ > lo Mevaron en vergonzosa procesión, $ la 


desfachatez de los gobernantes que, desde 
los balcones, peroran á los descamisados 
como empedernidos demagogos. 

Muchos tuvieron aún alma para mani- 
festar su desprecio por la farsa que se re- 
presentaba con estridentes sibildos. Otros, 
más dañinos ó inocentes, aplaudieron. Pero 
ni unos ni otros fueron lógicos, porque la 
sana razón enseña y la economía social 
también, que hay superabundancia de pro- 
ductos cuando hay superabundancia de 
brazos que nadie necesita hacer trabajar; 
y por lo tanto, es no solo obra de justicia, 
sino que también de humanidad, consumir 
lo que acabará por deteriorarse en los al- 
macenes antes de que nadie lo consuma. 

Ya sabemos lo que se nos dirá: que lo que 
está almacenado tiene dueño, que la ley y 
después la fuerza, por una estraña inversión 
de las cosas, proteje al que tiene bastante 
audacia para declararse propietario de lo 
que otros produjeron. Precisamente ahí 
radica el mal, ahí nace ta miseria, del 
respeto á lo supérfluo que en detrimento 
de muchos unos pocos detentan. Perdiera 
el pueblo ese respeto, y no habría quien 
se atreviera á conservar más de lo estric- 
tamente necesario para satisfacer sus pro- 
pias necesidades. Pero ya vemos que ocu- 
rre lo contrario: el derecho de acaparación, 
de amontonamiento de riquezas se impone 
á la inconsciencia popular. La ley declara 
sagrado el derecho de posesión y el pue- 
al respetarlo lo santifica. Por eso aunque 
sea un suicidio lento, un crimen de lesa 
humauidad pasar hambre, son posibles ma- 
nifestaciones de 10,000 personas, que se 
quedan tan frescas después de haber ma- 
nifestado que á la falta de comida ante- 
ponen la sobra de apetito. e 

Acaparado todo, apropiados pocos indi- 
viduos de la tierra que constituye la ri- 
queza natural de todas las naciones, amos 
de la industria y de los instrumentos de 
producción, la sociedad prospera á su an- 
tojo y solo los que ellos quieren pueden 
vivir y comer. Y todo por un respeto es- 
túpido al derecho de propiedad. 





La mayor vegienza que podía darse en 
estos países nuevos y jovenes, donde la 
tierra fecunda solo espera el amoroso 
abrazo del agricultor para que de ella 
broten inmensas riquezas; donde de sus 
bosques y sus selvas, sus montañas y sus 
ríos pueden salir fuentes desbordantes de 
vida para generaciones inmensas, la ma- 
yor vergúenza que podía darse, repetimos, 
es que millares de hombres deseosos de 
vivir y de gozar de los dones de la vida, 
bebiéndola en las fuentes benéficas del 
trabajo, tengan que pasear su miseria por 
las calles, enarbolando los trofeos del 
hambre. 

Aquí donde la vida empieza, donde el 
mundo recién se está formando, donde el 
progreso y los adelantos conseguidos en 
los viejo países viene á hacer más huma- 
no este renacimiento de Jas ¿humanas 
fuerzas; aquí donde la naturaleza, pródiga, 
podría satisfacer ampliamente las nece- 
sidades de milliones de seres, hemos te- 
nido que presenciar ayer una procesión 
del hambre, en torrente desbordado, que 
podría convertirse, más tarde, en embra- 
vecido mar ¿Y por qué todo esto? Por lo 
que tantas veces repetimos los anarquistas. 
Porque todo está acaparado, por pocos 
individuos. Porque la tierra, fuente supre- 
ma de toda riqueza, se halla repartida 
entre pocas manos, que la entregan á la 
cultivación solo á crecidos intereses. 

Dejárase libre á quien quisiera trabajarla; 


pusiéranse los elementos de nraducción 4 - 


disposición de todos, en fin, desapareciera 
el derecho á la explotación privada de 
las cosas y veríamos que serían imposibles 
las manifestaciones de obreros hambrientos. 

Mientras así no sea, el hambre será la 
constante amenaza de los trabajudores y 


de la burguesía. 
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Octave Mirbeau 


Circulan ahora en la República dos obras 
de Octave Mirbeau, que, como todos sus 
trabajos, se recomiendan porsu originalidad, 
su maestría, su arte y su gran fondo. 

Una es La Educación jesuítica; otra El 
Diario de una Camarera. Dos novelas 
preciosísimas de un realismo tan brillante 
que impone. Los títulos, para quien cono- 
ce al eximio novelista, revelan ya su 
trascendencia y las grandes enseñanzas 
que pueden contener sus bellas páginas. 
Son una verdadera disección del cuerpo 
social. 

Por estas y otras labores, opino que Oc- 
tave Mirbeau merece ser considerado co- 
mo uno de los maestros en literatura, es- 
pecialmente como uno de los primeros en 
literatura revolucionaria. 

Es Mirbeau pintor de la escuela realista, 
consagrado á la verdad sin vacilaciones, 
con una valentía que raya á la temerario, 

La exposición de sus cuadros sociales es 

sorprendente, porque denota al infatigable 
analizador que sabe descubrir las causas y 
recorrer toda la gradación de los efectos; 
al investigador experto de los tremendos 
dolores humanos; al concienzudo observa- 
dor que conoce perfectamente la condición 
íntima, la conciencia ó inconciencia .del 
sujeto; y con arte encantador y colorido 
exacto forma sus formas, que ostentan el 
sello de innegable verdad, llenas de vida, 
pasándolas por ante los asombrados ojos 
del lector como inmenso cinematógrafo, 
en el cual las figuras se exhiben como si 
transparentasep su naturaleza interna á 
la vez que presentando con fuerte relieve 
su envoltura exterua. 


Numero suelto: DIEZ CENTAVOS. 


Mirbeau, rígido en su plan y objetivo, 
halla fácilmente la palabra propia á cada 
momento para determinar la más compleja 
situación, y elabora frases que son un poe- 
ma, con tal entereza de carácter y deci- 
sión que hay bien pocos ejemplos, impor- 
tándole poco separarse de todn convencio- 
nalismo, primera preocupación que detesta 
y rechaza como tiranía brutal que anubla 
la verdad. 

Es Mirbeau un hercúles excavador que 
con su formidable azadón llega á las en- 


trañas de la sociedad, y extrae y arroja á 


la superficie, á las miradas de todos, su 
podrido fondo de abyeccionas y desver- 
gúenzas, de vicios y crímenes, de hipocre- 
sías y farsas, de porquería y sangre, de 
lágrimas y desgarramientos, toda la su- 
ciedad, toda la basura social, aunque pro- 
duzca náuseas y espasmos y asfixia. 


Alf está todo, tal cual es, ofenda ó no: 
si hay brutalidad, es porque ella existe; si 
surge lo opuesto y lo repugnante, porque 
la crueldad y perversión subsisten; si apa- 
rece el pus y la sangre, es porque manan 
de las abiertas y corrompidas heridas. Si 
alguien juzgase poco decente la exhibi- 
ción, antes de apartar el rostro, piense que 
la indecencia está en los hechos, en lo 
vivo, no en la reproducción gráfica, no en 
la pintura de la realidad; si los hechos 
ignominiosos, repulsivos y abominables no 
logran impresionar hondamente nuestros 
seres. ¡cómo causarnos vergiienza y asco 
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gran arte de Mirbeau, 
como de Zola; la costumbre de la iniqui- 
dad |y del sufrimiento nos embota el sen- 
timiento y nos hace indiferentes, y cuando 
estos dolores y crueldades se exponen 
con la maestría, con la verdad, con el ar- 
te de un Mirbeau ó de un Zola, entonces 
nos horrorizamos como si jamás hubiése- 
mos tenido conocimiento ó conciencia po- 
sitiva de todo ello. 

Bajta ya de presentar los vicios y crí- 
mené y la perversidad con cautivadores 
adorlos que producen el efecto contrario; 
que ¡spire todo el mundo la pestilencia 
que ¿mana de la podredumbre que la so- 
ciedel mantiene recogida en su seno, ocul- 
ta ct flores; que se revuelvan los estó- 
mag, que se haga insoportable el horror 
á tata llaga abierta, á tanta lepra social. 
Forzgo es para la debida corrección y pu- 
rificaión. Ello justifica nuestra causa y 
nuestos esfuerzos. 

Fura esos ennucos decadentes, sober- 
bioso| hinchados, petulantes literarios que 
llena] los cerebros de vaciedades y men- 
tiras pantores del privilegio, juglares de 
los pflerosos, aduladores serviles, infatua- 
dos qclavos que solo sirven para sujetar 
las nichedumbres al potro de la preocu- 
id, de la ignorancia y de la tiranía. 
an los campeones de la verdad, los 







el aphso y la gratitud de todos los que 
sufrips y de todos los que tenemos ham - 


xplico los asuntos de las dos obras 
beau mencionadas, porque ello se- 
asiadu largo para un periódico co- 
mo PROTESTA, y porque no me he pro- 
pues| más que hablar de su autor, para 
hacefesaltar su nombre, como uno de los 
pocohovelistas, entre tanta multitud de 
novejos que hay en el mundo, que me 
meren el concepto de realista y sincera- 
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mente revolucionario, á la vez que una de 
las plumas más notables de la época pre- 
sente. 

Y las líneas que he' escrito no son más 
que el reflejo de la impresión que dichas 
obras me han producido, : 

De Zola se ha dicho ya mucho; yo los 
asocio en sus magnas obras, por que, á 
mi juicio, tienen muchos puntos de contac- 
to en el género literario y en la maestría 
con que desenvuelven sus problemas lite- 
rario—filosóficos—sociales. 

Y así no vacilo en recomendar estos au- 
tores á los amantes de la verdad y de la 
justicia. 

Réstame, aconsejar á los lectores que no 
compren la edición que aquí se ha hecho 
con el título Zl Diario de una mucama 
(en castellano £7 Diario de una camarera) 
porque quien le ha traducido nu sabe el 
idioma castellano y ha maltratado la obra, 
y sus editores, sí el comercio pudiera ser 
cosa honrada, merecerían que se escribie- 
ran sus nombres en las pizarras públicas 
para que no sqrprendieran la buena fe del 
público. ¡Así se ganan la plata muchos!. .. 

Las ediciones españolas están mejor tra- 
ducidas y pueden leerse. 


Prextico. 


Reconozcamos 








Que de todos los factores que ineludible- 
mente intervienen en el progresivo desa- 


:sraho-de.un: idea), -en:los- cerebros de los 


individuos, el principal es la instrucción. 

Que la instrucción regenera y perfeccio” 
na moralmente al hombre y que por lo 
tanto, ella arraiga en él, las convicciones 
más profundas. 

Que cuando estas convicciones son bue- 
nas y el que las posee Obra siempre en 
consecuencia con ellas, sus actos nunca 
perjudican á sus semejantes; y que quien 
tal hace es un hombre consciente. ' 

Y que para formar hombres conscientes 
es necesario cultivar afanosamente y con 
solidez el cerebro de éstos, enseñándoles 
desde la infancia á observar, comparar, 
Juzgar y deducir las resultantes de los he- 
chos de que sean actores 6 espectadores. 

Por consecuencia, todo hombre mediana 
y sanamente instruido moralmente, es co- 
mo un piloto, que conociendo la vida y sus 
peligros, lucha contra la borrasca social 
y Saca su nave á seguro puerto, guiándo- 
se por sus conocimientos y razón, y amol- 
dando sus sentimientos á su manera de 
pensar. 

Ahora bien, si así como todos nosotros 
estamos convencidos de lo mala y antina- 
tural que es la instrucción que bajo el ac- 
tual régimen social se dá á los pocos se- 
res que pueden instruirse y propeudemos á 
suplantarla por otra más racional y lógi- 
ca; también reconociéramos la grande y 
benéfica influencia que para la propaganda 
de nuestra causa traería esta última y por 
todos anhelada instrucción y aportáramos á 
ella, todos y. cada uno nuestro contingen- 
te para realizar la obra, en común. ¿Habría 
quién creyera todavía que para ello se ne- 
cesitarían grandes sacrificios difíciles de 
hacer? 

Con sobradas razones, pienso que nó, y 
si alguien hubiera que erronéamente así 
lo creyera, para disipar sus dudas, más ex- 
tensamente le demostraría la posibilidad 
de realizar tan magna obra (aún cuando ya 
otro compañero lo hizo en otro periódico) 

y concluiría con agregar lo que no ha mu- 
cho dije en otro artículo, que lo que se 
necesita es, actividad, mueha actividad y 











buena voluntad, y esto traerá... lo de- 
más. 

Obra de anárquicos conscientes es, la 
de secundar y sostener toda iniciativa que 
tienda hacia el progreso social y más aún 
la de no escatimar sacrificios para conse- 
guir formar y preparar á los soldados de 
la revolución social y sostenedores de la 
sociedad futura: (Que otra cosa no es la 
propaganda á que estamos entregados 
diariamente). 

Porque, ¿qué sería de nosotros si una 
vez triunfante la revolución no esiuviéra- 
mos preparados para implantar, sostener, 
comprender y hacer comprender la fórmu- 
la comunista-anárquica? 

Sucumbiríamos de seguro, ante los cer- 
teros y desesperados golpes de nuestros 
enemigos y bajo el aplastante peso de 
los inconscientes que no nos comprendieran 
y procedieran como siempre, dejándose 
engañar por aquellos que mejor le saben 
adular. 

Dícese que las revoluciones son hechas 
por las minorías conscientes y que un 
consciente vale por cien de los que no lo 
son. 

Verdad es, pero no es menos cierto que 
esa minoría estará compuesta de hombres 
instruidos á los cuales, así como ellos 
«pueden arrastrar á las masas de los no 
instruidos (porque si lo fueran nose deja- 
rían arrastrar por nadie), así estas tam- 
bién embaucadas y coaligadas pueden 
aplastar á aquellos y deshacer lo que s 
haya hecho, aún cuando haya sido para 
su propio beneficio. 

Además debemos reconocer, que si un 
individuo instruido y consciente vale por 
cien de los otros, su valor ó poder estriba 
en la instrucción y convicción que tenga. 
¿Y estos cien individuos, instruidos y cons- 
cientes también elles no harían mil veces 
más que un solo individuo? 

Y ya que en el folleto, el periódico ó la 
conferencia repetimos siempre que si los 
trabajadores pudieran recibir una instruc- 
ción sana y libre, muy otras serían sus 
condiciones ¿por qué pues, no tratar de 
conseguirla si reconocemos que ella daría - 
muy buenos frutos para la causa de la jus- 
ticia, preparando sólidamente á nuestros 
hijos para el mañana? E 

¿O es que nuestro apoyo para toda ini- 
ciativa en este sentido solo debe reducir- 
se 4 expresar de mala gana un «sí, me 
gusta» Ó «buena idea» etc. y agregar á 
estas frases más peros que imposibles y 
más imposibles que peros; y después en- 
cogerse de hombros y decirse filosófica— 
mente para sus adentros «que los hagan 
atros? 

Dígolo esto, dado que, á excepción he- 
cha de un pequeño número de compañe- 
ros que se ocupan de ello, la idea de fun- 
dar una «Academia Libre», lanzada por J. 
Calvo, ha sido recibida con tan fría indi- 
ferencia que tanto aquellos compañeros 
suficientemente preparados para dictar 
los cursos, como los compañeros que con- 
currieran como alumnos, hasta ahora solo 
han dado la callada por respuesta. + 

Por mi parte como no soy de los liber- 
tarios que «miran, dirigen y arrastran á 
las masas» por que pienso que no debemos 
dirigirlas sino ir con y entre ellas, porque 
de ellas salimos y á ellas pertenecemos; 
yo, digo, aún cuando no estuviera ligado 
á Calvo por la más estrecha y fraternal 
amistad, como lo estoy, por el sólo hecho 
de que tan plausible iniciativa partiera de 
un compuñero y fuese en pró de nuestro 
causa, creeríame indigno de ser anarquista 
si pudiendo no me ofreciera como me 
ofrezco, al compañero vitado, para secun- 
darle en sus propósitos, ya sea dictando 
cursos diurnos elementales ó Gramática, 
Aritmética ó Historia superior. 

ANDRÉS >. SCACHI. 





CONFERENCIA 


El local del Grupo «El Grito del Obrero» 
se celebrará mañana, domingo, á las 8 
de la noche una reunión de propaganda en 
la que tomarán parte los compañeros $. 
Locascio y J. Ros, desarrollaudo el pri- 
mero el tema Delincuencia burguesa, y el 
segundo Riqueza y Miseria, 

l local se halla en la calle Salguero 
125. 


aanided9- ¿Y-por-36. hamos. y eri 


" decanatos en el momento del ajuste de cuenhs. 


Sl delito y la pena 
cos olaión ú los formas socials 


por Altair. 








XXVII 
Continuación del capitulo anterior.—De la irrespon- 
sabilidad del individuo.—Eje de la cuestión.—Limi- 
taciones ú esta teoría.—Los hechos punibles, ó que 
así se califican, obedecen á falsa asociación de ideas. 
—La premeditación no excluye la irresponsabi- 
lidad. 


Equivocárase por entero quien se figure no te- 
ner necesidad de encontrarse con nosotros para 
llegar al esclarecimiento de las situaciones vio- 
lentas por que la sociedad atraviesa: á vuelta de 
rodeos y de contradicciones, de fugas y de ma- 
reos se nos cruzarán en el camino, jadeantes, 
acosados por sus mismos errores. Que manifiesten 
ó no su aquiescencia, esto es cuestión de un amor 
propio más ó menos heróico, ridículo en su injus- 
tificada pertinacia, que no puede desbaratar á la 
verdad mi cubrir á la derrota con bocanadas de 
humo ni con los relámpagos de una impotencia 
que se escabulle entre períodos sonoros, hueros, 
ininteligibles, faltos del necesario cemento, No ca- 
ben endechas á lo existente, ni cabe celebrar su 
solidez glorificando el apogeo de la fuerza. Todo 
se transforma en el dominio de la naturaleza; 
todo, menos el pensamiento, tiene su límite, su 
vida y su muerte, en el dominio social y huma- 
no. «Cuando parece que más se conforman las so- 
ciedades con ciertas instituciones—escribe Caste- 
lar—; cuando parece que más los entendimientos 
con ciertas creencias se conforman; cuando pare- 
cen los cielos del humano espiritu más tranquilos 


“¡ah! centellea una revolución, que ha venido sor- 


damente preparándose por una serie de hechos, 
apenas perceptible, y sistemática y enlazada con 
una serie de ideas cientificas... Nadie puede 
contrastar el empuje de las sociedades humanas 
hacia adelante; nadie impedir el progresivo creci- 
miento de la humanidad; nadie detener las fases 
del espiritu; nadie ahogar las transformaciones 
sociales». Pues si asi habla quien á lo existente 
está vinculado por mil afinidades y participacio- 
nes ¿qué habremos de manifestar nosotros ni qué 
habremos de ejecutar que no esté en concordan- 
cia con el progresiva desenvolvimiento de la hu- 


para este viejo cardúmen de monstruosidades, 
foco de delitos, asiento de mentiras y privilegios? 
Recorriendo el lúgubre ciclo de las desigualdades 
económicas, recorremos todas las fases mórbidas 
del individuo, todas las imperfecciones de la yida 
social, toda la entraña del vigente régimen pgdlí- 
tico; y si aquellas desigualdades se hacen abo- 
rrecibles por sus consecuencias, aborrecible| y 
repugnante se hace este régimen por las inten- 
ciones que oculta. El mal data de muy lijos 
— y quizás esta su antigúedad sea la úlica 
razón que tiene en suspenso los brazos de llos 
hombres; de muy hondo vienen sus raice| y 
son muchos los infanzones empeñados en conjer- 
varlas; pero al lado de este empeño está-el jvi- 
gor de innumerables brazos, el odio de mud 
pechos generosos, el derecho de todos los hm- 
bres. Las raices cederán á tanto esfuerzo acuxu- 
lado y á tanta necesidad sentida, sin que valjan 
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De la sucinta é imperfecta exposición que hgta 
el presente llevamos hecha con este estudio gs- 
préndese la tésis, ya proclamada mil veces por 
eximios pensadores de todos los puntos del obe, 
de que el arquetipo de la delincuencia, d(de 


las más leves á las más graves formas, residien * 


el conjunto social, % para hablar con más py 
sión á fin de que po aparezcan injustamentejn- 
vueltos en tan ámplio anatema los espiritus |a- 
roniles que niegan su aquiescencia á la actualr- 
ganización—en cada una de las institucioneso- 
ciales con que se obstruye el libre paso del ili- 
viduo y en cada uno de éstos que por ignorajia 
ó por lucro sustenta y aplaude con el pela- 


chas instituciones se revelan. 

Una conclusión asi terminante y explicita, 
no hay modo de propulsar por mucho quke 
zahonde en la metafísica, ni las mismas cienas 
positivas con sus estudios histonómicos, paté 
nésicos y de antropognosia podrán disputar 4u 
hermana la sociología, acarrea indefectiblemte 
otra conclusión que utilizada por la jurisprudela 
destruye el concepto biblico del libre arbitriole 
que ya me ocupé en capitulos anteriores, y 
tituye en el terreno penológico la cárcel coja 
escuela y el verdugo con el maestro. La con- 
sión á que me refiero y que los modernos jy- 
tas aplican ya, arrastrando el encono y la b 
de los clásicos, al tenebroso fenómeno de lal. 
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La Protesta Humana 


- lincuencia, es la; teoria de le irresponsabilidad, 


en contraposición á la de la responsabilidad —anti- 
guo dogma que tantas víctimas inoceutes ha sa- 
crificado en el altar de una:mal llamada justicia 
y que tantas deberá sacrificar aún antes de que 
el ambiente social se depure. Empero, esta irres- 
ponsabilidad que se desprende del exámen sereno 
y desapasionado dél medio en que fnctúa el hom- 
bre, no debe tomarse como doctriga absoluta, sin 
limitación alguna por parte de la voluntad que 
gira en diversos sentidos y suele vencer mil tra- 
bas dispuestas para anularla. Es preciso deter- 
minar con exactitud hasta qué punto y en qué 
circunstancias excepcionales cabe disculpa para 
un acto nocivo que lastime el derecho ageno, pues 
de otro modo, de teoría en teoria y de justifi- 
cación en justificación iríamos rodando en direc- 
ción á una sima de absurdos donde no sólo ter- 
minara el derecho de formular la más insignifi- 
cante protesta contra el infernal ' contubernio en 
que se mantienen las instituciones reinantes y 
manifiestamente delictuosas, sino que léjos de 
odiar al tirano y á los esbirros á sus órdenes que 
en los fosos de un Montjuich torturan y sacrifi- 
can á hombres laboriosos y probos, corresponde- 
rianos compadecerles tanto como á sus víctimas, 
ya que como ellas fueron, en lugar de pasto, el 
instrumento ciego de la perversión social 'y del 
odio á muerte que, para tódo lo que signifique 
grandeza y elevación de ánimo, tienen reservado 
las castas.dé sátrapas. 

Teóricos hay que en fuerza de querer ser ló- 
gicos arriban á tan fatal conclusión, aunque la 
nieguen rotundamente apenas las consecuencias 
les tocan de cerca, Pero esto es, en la mayoría de 
los casos, un resultado de la cristianisima unción 
que aún no hemos conseguido desalojar del cere- 
bro y de las costumbres junto con aquella cele- 
bérrima pragmática, ó cosa así, del Cristo del 
Calvario, que manda presentar la mejilla izquierda 
cuando la derecha fuere abofeteada. Y existen 
asimismo, hiperrevolucionarios—frase que es un 
verdadero mote en muchas bocas—que no ván 
más léjos en este punto. 

No creo necesario, después de las indicaciones 
anteriormente hechas al respecto, volver sobre lo 
mismo para prevenir ó desvanecer torcidas inter- 
pretaciones. Básteme repetir que el eje sobre yue 
gira nuestra doctrina de irresponsabilidad, el prin- 
cipal elemento de juicio que declaró en bancarro- 
ta al antiguo espiritualismo legislativo nos lo 
proporciona, aparte de mil contribuyentes cientifi- 
cos y filosófico-positivos, esa mancomunidad de 
A antropolígicos caya 
bre el individuo decidiendo de su razón y de 
sus actos, metamorfoseando su psiquis, desna- 
turalizando su entidad moral, retrotrayéndole á 
una degradación de que se aleja por ley natural 
y convirtiéndole, por fin, al delito, sin que duran, 
te este progresivo desarrollo mórbido pueda reunir 
siquiera una débil suma de capacidad mental, que 
sería suficiente para contrarrestar una parte al 
menos de esta desastrosa evolución que experi- 
menta su intelecto 

Concretémonos pues, á los factores sociales, 
ye que en nuestro humilde concepto son los que 
obran con mayor vigor y los que más socavan, 
aunque sordamente casi siempre, al organismo so- 
cial y humano. Pues bien, dada esa precipitada 
conglomeración de prejuicios é instituciones abier- 
tamente contrarias al libre desenvolvimiento de 
la vida, es muy natural que ésta se haga vio- 
lenta y sumamente difícil no tan solo para los que 
por una ú otra causa no pueden amoldarse á las 
convencionales reglas con que se impone, sino 
que también para los mismos que más estas res 
glas observan. Y esta posisión antinatural del 
hombre en el seno de la sociedad donde está co- 
mo amojamado; las inmensas torturas corporales 
que de todos los puntos parten como de un cen- 
tro divergente y se dirigen á él y las recoge 
coutra su voluntad, del mismo modo que la retina 
estra y junta en un centro convergente los rayos 
de luz que despiden las facetas de un cuerpo 
prismático, concluyen inevitablemente por deter- 
minar en el individuo una borrasca psicológica 
que reconcentrada en un principio, á semejanza 
del vapor en la caldera cuyas válvulas se cierran, 
acumula paulatina y constantemente elementos 
morbíficos que degeneran en hechos bochornosos 
y perjudiciales cuando alcanzan el grado de con- 
centración máxima, Su actuación en el medio so- 
cial es pasiva toda vez que recibe directamente 
el influjo de un sinnúmero de agentes sin coo- 
perar á su formación, ó cooperando inconsciente 
y automáticamente, arrastrado por las fuerzas 
mismas cuya acción no podría eludir aún como- 
cióndulas intimamente, conocimiento de que raras 
veces dispone por causas fáciles de concebir, 

Siendo, pues, las causas incubadoras y deter- 
minantes de la delincuencia los factores conco- 
mitantes á que llevamos hecho referencia, y que 
log modernos estudios sociales y antropológicos 
prefijan con una certeza que bien puede llamarse 
matemática si descontamos ciertas abstracciones ó 
resabios que solo pueden encontrar una base fija 


rgica se manifiesta so. 


en el medio económico—social, el individuo es 


. impotente para vencerlas con su sólo esfuerzo 


aún conociendo los desastrosos efectos que sobre 
él producen, y, desde el punto de vista exclu- 
sivamente biológico, es del todo irresponsable 
puesto que representa la molécula arrastrada por 
el cosmos, el agente pasivo impelido por fuerzas 
eminentemente activas y poderosas. El delito es 
para él un acto inevitable por lo forzoso, como lo 
es la inclinación de la débil palmera azotada por 
el vendabal. La premeditación de que con mar- 
cada anterioridad puede hacer uso para labrar 
el hecho delictuoso no empece á que continúe 
siendo irresponsable, ya que ella debe ser y €S 
el alumbramiento doloroso de ideas desordenadas 
y rudimentarias, el producto de una elaboración . 
mental sin contralor y automática generada por 
el ambiente social en combinación con cuantas 
fuerzas se quiera, pero fuerzas al fín que circun- 
dan al hombre, le esclavizan y lejos de esclare- 
cerle le ofuscan á diario y le inhabilitan para el 
ejercicio recto y estricto de la razón. Hé conoci- 
do á gentes que consideraban honrado cualquier 
medio, con tal de que redundara en beneficio de 
su particular bulsa; y conoci á otras de la llama- 
da clase alta para quienes no habia ¡legitimidad 
en borrar con sangre lo que ellas consideraban 
un baldón, y que no era, en esencia, más que el 
ejercicio de una función natural y la espontánea 
satisfacción de una necesidad afectiva. 


(Continuará) 





«En favor de los 





Trabajadores Rusos 


El día 2 de Junio último, tuvo lugar en 
la célebre plaza Trafalgar Square, de Lon- 
dres, un gran meeting, organizado por las Tra- 
des Unions y otros elementos. El acto era á 
favor de los trabajadores rusos, victimas de 
la tiranía del Czar. 

En este meeting leyóse la siguiente carta 
de P. Kropotkin, que expliea la situación del 
proletariado ruso: 

«Amigos: 

«Venimos acá, en protesta al gobierno ru- 
80, por el abominable tratamiento de que 
hace víctimas á estudiantes y obreros. 

«De las más importantes ciudades rusas, re- 
cibimos noticias idénticas. Pacífisos grupos 
de estudiantes de ambos sexos asesinados por 
cosacos. En San Petersburgo, en un solo día, 





* hombres; los heridos fueron setenta y cinco, 
más treinta y dos muieres. 

«Al propio tiempo, los trabajadores fueron 
aislados en sus barrios; se leg" provocó, y, al 
menor intento de agrupamiento, se les hizo 
fuego. «Los hospitales se hallan llenos de 
obreros heridos»; estas son las palabras tex- 
tuales del telegrama de la Agencia Renuter, 
que habréis leído en los diarios del 28 de 
Mayo. En San Petersburgo, las cárceles están 
literalmente repletas de detenidos. 

«¿Cuál fué el motivo de esta matanza? Los 
obreros de los talleres de acero de la Coro- 
va, cerca de San Petersburgo, intentaron reu- 
nirse pacificamente, para tratar de Sus asun- 
tos; pero tan pacíficamente que el Standard y 
el Times hicieron especial mención de su 
compuesta actitud y ausencia de todo acto 
violento. Mas el Gobierno ruso, que si vivie- 
ra Gladstone lo llamaría el gobierno del látigo, 
tiene el gusto de aterrorizar á los trabajado- 
res, reducirlos á la absoluta sumisión de los 
capitalistas. Su santo y seña es el terror 
blanco. 

«Mi amigo Volkhovsky dirá lo que recla- 
man los estudiantes rusos. Hace veinte años 
sufren la opresión de la policía en las Uni- 
versidaddes. Creo es sabido de todos como 
fué recibida por el Czar la pacífica petición 
de los estudiantes; más de 200 han sido en- 
viados al servicio militar. 

«No á servir en el ejército como los demás 
ciudadanos rusos, sino por castigo especial. 

«No de acuerdo con las leyes del im 
que exceptúan de las filas el hijo úni 
una familia, por ejemplo; sino violando la 
ley, que es fundamental en el país. 

«Castigo dictado por tribunal 
delibera en el misterio, 
al entrar en el ejército, 
maltratado peor que un 
do por los jefes, 
disciplinaria. 

«Dos estudiantes que se hallaban en tales 
condiciones han sido fusilados en Kieff. Otros, 
pasados ya en consejo de guerra, serán fusi- 
lados sí el clamor de los países” civilizados no 
pone fin al ultraje. 

«Respecto á los trabajadores, hace cuarenta 
años erau esclavos del propietario de la tie- 
rra, de la fábrica y del último polizonte. 

<En estos últimos cuarenta años han mejo- 


perio, 
co de 


secreto, que 
que señala al joven 
que será tratado y 
criminal, provoca. 
y fusilado á la menor falta 


el 17 de Marzo, mataron á latigazos á siete '” 
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rado en algo su suerte. La gran mayoria 
aprendió á leer, y como consecuencia se han 
dado cuenta de las luchas que sus hermanos 
de Europa y América sostienen por la jnsti- 
cía y la Libertad. Una jornada de once ho- 
ras de trabajo los extenúa; su salario es muy 
miserable; su sufrir muy duro. Poco á poco 
se han organizado en sociedades de trabajo. 

«Naturalmente, estas sociedades son rudi- 
mentarias y secretas, al igual de las que 
existieron cincuenta años atras en Inglaterra. 
Y son secretas, porque en Rusia el simple 
hecho de formar una sociedad obrera ó dar 
una conferencia á los obreros, es tratado co- 
mo un acto de conspiración. No obstante tan 
difícil labor, los trabajadores rusos OO 
varias huelgas, en 1895, en San Petersburgo 
y Otras ciudades, y obligaron al gobierno 
imperial á dictar una ley estableciendo la 
jornada legal de once horas. 

«Las autoridades rusas han hecho lo posi- 
ble para impedir que la más elemental idea 
de libertad fuera conocida de la clase obre- 
ra. Hará unos treinta años, comenzamos á 
hacer algo en el sentido de dar ideas de eman, 
cipación al pueblo, y varios trabajadores em- 
pezaban á hablar de la opresión capitalista- 
pero unos y otros fuimos encerrados en for- 
talezas y por centenares enviados á Siberia. 

«Así consumió toda su vida una genera- 
ción. La prensa, amordazada. Todo comen- 
tario acerca el movimiento obrero en Euro- 
pa, prohibido. Los talleres llenos de policías 
disfrazados espiando á los obreros, que cada 
año eran detenidos por centenares y manda- 
dos á su pueblo nata!, bajo vigilancia poli- 
ciaca, y los más inteligentes desterrados á 
Siberia. 

«Pero es un factor tan poderoso en la vi- 

da humana el movimiento trabajador de En- 
ropa y América, que no ha sido posible ocul- 
tarlo en absoluto á los trabajadores rusos, 
La misma prensa de la clase media ha con- 
tribuido con los relatos de luchas y victorias 
. Proletarias que han tenido lugar en Europa 
Y los Estados Unidos. 
«¿Cómo habría esa prensa dado interés á 
- 80s telegramas, sino por las gigantesca huel- 
gas de Pittsburg, ó la de los Docks de Lon- 
dres, ó las manifestaciones del 1% de Mayo, 
ó los sucesos anarquistas de Francia? Cier- 
tamente que despierta poca atención en el 
público lo que haga el monarca de este 6 
aquel país ó las noticias nuevas de los par- 
— lamentos. : 

«Cuanto hubo de progresivo en la vida del 
mundo civilizado, en estos últimos treinta 
años, se concerto en el movimiento obrero. 
Y hasta la misma prensa rusa oficial, hablan- 
_ «do con horror de las huelgas, los congresos 
Obreros, de la agitación socialista y anarquis- 
Ta, ayudó á hacer comprender, en Rusia, de 
lo que trataban los trabajadores de Europa. 
¡Es vuestro espiritu, obreros de Inglaterra y 
del mundo, vuestras luchas, vuestras ideas, 
lo que inspira á los trabajadores rusos de 
hoy! 

«Son vuestros hermanos en cuerpo y alma, 
que luchan guiados por la bandera roja, de 
Libertad y Justicia, 

«Los estudiantes y la juventud educada 
han deslizado cautamente en la clase obrera 
rusa las aspiraciones y esperanzas nuestras. 

«No obstante la vigilancia de la policia y 
arrastrando un sin fin de persecuciones, á 
granel desterrados cada añu en Siberia, esa 
juventud intelectual hizo lo que pudo, á fin 
de que los trabajadores de su país adquirie- 
sen noticias de las lnchas del resto de Europa. 

«El movimiento obrero avanza á los cen- 
tros fabriles de Rusia. Vino de Polonia, fué 
ganando el Oeste, después las capitales San 
Petersburgo y Moscou y, finalmente, los pun- 
tos industriales del Este y del Sud... 

«El autócrata y sus consejeros, san com- 
prendido el peligro que corren si los traba- 
jadores y la parte educada de la juventud 
se dan la mano. Por temor, han decretado el 
terror blanco. 

«Como hemos dicho, el día 17 de Marzo, se 
había orzanizado una manifestación de estu- 
diantes, en San Petersburgo, á la que se bn- 
bieran juntado los trabajadores. 

«Para prevenirlo, desde la primera hora 
de la mañana los barrios obreros fueron ro- 
deados de soldados, no dejando entrar ni 
salir, y cuando ¡os trabajadores se reunieron 
en grupos por las calles, la soldadesca les 
hizo fuego. Mientras los cosacos, en el cen- 
tro de la ciudad, asesinaban estudiantes á la- 
tigazos, los trabajadores caían por las balas. 

«Lo mismo sucedió en Moscou, Karkoff y 
otras ciudades. 

«El 18 de Mayo, al reunirse los trabajado- 
res de los talleres de acero de la Corona, 
pidiendo justicia en favor de sas compañeros 
presos, una nueva matanza tuvo lugar. Nadio 


sabe los muertos que hubo; solo se dijo: «los 
hospitales están llenos de heridos» y las cár- 
celes llenas de presos. 

«A vosotros, trabajadores de Inglaterra, 
asociaciones, Trades Unione, los rusos refu- 
giados en Londres nos dirigimos. 

«Vuestros hermanos se ven asesinados por 
los verdugos de Rusia, 

«Que se haga sentir vuestra voz. Marcad 
el rostro del asesino. Decid á la joven Ru- 
sia que cuando se alze, como se levantó Ita- 
lia en otro tiempo contra el Papa, vosotros 
les ayudaréis, como ayudastes la joven Ita- 
lía, é iréis con el pueblo y contra sus opre- 
sores». 





Sobre Ciencia y Medicina 


(Véase el número anterior) 


No he vuelto á ocuparme de lo que el 
compañero Creaghe denomina «atrecidades 
sobre la vivisección» pues estaba seguro 
que de todos los lectores de este periódico 
él era el único que ignoraba los horroro- 
sos crímenes que en nombre de la cien- 
cia se cometen con pobres bestias, y le 
he enviado directamente un periódico que 
contienene un extenso artículo sobre el 
tema, 

Como ejemplo de los crímenes cometi- 
dos con los pobres en los hospitales, men- 
cionaré los siguientes casos de la «Deuts- 
che Medicinische Worhenschrift» (Semana- 
rio médico alemán:) 

El profesor Schreiber en Hoenigsberg hi- 
zo inyecciones con tuberculina á 20 niños 
recien nacidos, usando. 50 veces la cantidad 
que Kock admite pura niños de 3 á 5 años. 
Se hizo este ensayo como simple experi—- 
mento», pues los niños no eran tubercu- 
losos. 

El Dr. Schimmelbusch /h2z0 ¿nyecciones 
con el bacilo del pus á mujeres que se halla- 
ban en un estado completamente desempa- 
rado y á niños recien nacidos, 

El Dr. Jonson en Estokolmo pidió per- 
miso para hacer inyecciones con el virus 
de la viruela negra (maligna) á los niños 


de la casa de Expósitos de la capital nom- 


brada y el director del establecimiento 
consintió en ello. 

El Dr, Neisser se divirtió inoculando á 
pequeñas criaturas el veneno de la sífilis 
y de la gonorrea, etc. 

En todas partes, aqui como en Europa 
se hacen tales experimentos criminales 
diariamente pero solo pocas veces llegan 
á la publicidad. Por lo general las vícti- 
mas ignoran las manipulaciones que se ha- 
cen en sus cuerpos y perecen miserable- 
mente sin haber podido acusar á sus ase- 
sinos. Si el compañero Creaghe quiere ha- 
cer pasar por excepciones estos casos que 
deshonran la profesión, puedo advertirle 
que tengo en mis manos el manuscrito de un 
folleto titulado «Experimentos médicos en 
personas vivas» que cita centenares de ta- 
les, casos, todos sacados de la misma lite- 
ratura médica. 

Dice el compañero Creaghe «nosotros» 
(los médicos) «creemos» eu la vacunación; 
pués tiene toda libertad también de creer en 
el santo sacramento y en tantos otros mi- 
lagros. Nosotros los antivacunistas sabemos 
que la vacuna no proteje contra la virue- 
la, sino que produce ulciraciones asquero- 
sas y basta la sífilis y que siempre corrom- 
pe la sangre. Poseo un folleto editado por 
la «Liga antivacuniste» que contiene las 
Opiniones de 300 médicos célebres, desfa- 
vorables todas á la vacuna. Reproducimos 
una de ellas aquí: 

El Dr, Hermann (director del hospital de 
Wieden en Viena) dice: 

«Opino que todo el negocio de la va- 
cunación y la teoría en que se funda, es 
una patraña....Su origen viene de la ca- 
beza de un médico. espantador; su propa- 


gación se debe á la fé ciega. y á la preo- 
cupación; y su lamentable existencia, por 


una parte «al deseo” 'del luero y por otra 
á la terquedad y amor propio de sus adep- 
tos, como también ála costumbre de imi- 
tar á los demás.. Es una ofensa á la ciencia 
el adjudicar á la vacuna el más insigni- 
ficante atributo científico». 


En esta última epidemiá' de viruela se 


han observado muchos casos de esta enfer- 


La Protesta 


medad en personas vacunadas hace pocos 
meses. Yo mismo, en cambio, y otros anti- 
vacunistas hemos asistido á niños variolo- 
sos sin haber sido atacados por la viruela, 
á pesar de que nos faltó la «inmunidad» 
de los cox—post. 

El compañero Creaghe quiere negar la 
nocividad del mercurio; pues á pesar suyo 
vuelvo á repetir que los efectos destructi- 
vos que este horrible veneno ejerce sobre 
el organismo humano están completamente 
comprobados por los mismos alópatas, por 
lo que puedo aducir innumerables compro- 
bantes pertenecientes á la literatura me- 
día, (que también yo he estudiado un poco á 
pesar de mi ignorancia y á pesar de que no 
poseo título académico). 

Aquí un ejemplo. Dijo el profesor Ley- 
ded en el eongreso médico de Moscou que 
12 6 20 años después de una enfermedad ve- 
nérea pueden presentarse síntomas paralí- 
ticos y alteraciones de la médula dorsal, 
las cuales hay que atribuir sobre todo al 
tratamiento del métcurio. En cambio ten- 
dré mucho gusto en presentar al compañero 
Creaghe personas curadas completamente 
de la sífilis por medio de la dieta vege- 
tariana y las sencillas aplicaciones del siste- 
ma curativo natural. 

Habiendo un remedio tan inofensivo y se- 
guro, ¿porque emplear los venenos peligro- 
sos? 

Esto mismo se puede decir de la quini- 
ua, la cual suprime la fiebre pero no la cura, 
y Causa un estado lastimoso de raquitismo 
en las personas que ingieren esa droga, 
perjudicando también sus sentidos, sobre 
todo los oídos, Un régimen de vida con- 
forme á la naturaleza es el mejor preservati- 
vo contra la fiebre y con el agua fría nos ha 
dado la naturaleza el único remedio seguro 
contra la fiebre, 

Pido disculpa á los lectores por haber 
ocupado tanto espacio valioso; pero me ha 
parecido oportuno comprobar todo lo que he 
dicho antes por hechos concretos, pues con 
frases generales nunca llegaría á un fin esta 
polémica. 

“Propongo al compañero Creaghe conti- 


—tittarla- “verbalmente .en una conferencia. 


Sr. 





Desde hace varias semanas conti- 
nuamente recibimos reclamos de nues- 
tros suscriptores quejándose de que no 
reciben el periódico. Esta semana son 
varios los paquetes queno han llegado 
á su destino sín que tampoco nos ha- 
yan sido devueltos; no obstante tene- 
mos la completa seguridad de que los 
hemos mandado. Miente ha durado 
el estado de sitio, dos semanas conse- 
cutivas parte de nuestra expedición 
nos jué confiscada, secuestrada y ex- 


propiada en correos con pretextos fú- 


tiles y sín dársenos explicación alguna, 
pero como estábamos sin garantías tu- 
vímos que pasar por todo. 

No estamos dispuestos á que en lo 
sucesivo ocurra lo mismo y deseamos 
de los compañeros que desde el presente 
número no reciban el periódico con la 
regularidad debida, que noten retraso 
ú otro abuso cualquiera, que nos lo co- 
muniquen por escrito para poder hacer 
el correspondiente reclamo en la admt- 
nistración de correos. 

Todos los sábados por la tarde depo- 
sitamos nosotros la expedición en co- 
rreos y tenemos la completa seguridad 
de que no queda olvidado ninguno de 
nuestros suscriptores. 

Y como que pagamos con tan buena 
moneda y tan religiosamente como otro 
periódico cualquiera de los capitalistas, 
tenemos derecho á ser tan bien servidos 
como el resto del público. 


Movimiento Social 


Capital. —El 25 del corriente la Sociedad 
de obreros panaderos celebrará el 14% ani- 
versario de su fundación. 

Al efecto se trata de que el gremio todo 





- suspenda ese dia “el trabajo. Entre los actos 


que se celebrarán figura una manifestación 
pública á la que se invitará á todas las so- 
ciedades obreras y agrupaciones de propa- 
ganda emancipadora. Se celebrará también. 
por la noche una conferuncia de propagan- 
da y otros actos parecidos, que colocan á la 
citada sociedad en el verdadero terreno que 
correspunde A. las colectividades obreras que 
han comprendido su misión, a 


En el próximo número seremos más eXx- 









tensos, publicando integro el programa del 
aniversario. 

—La huelga de las alpargateras. —Terminado 
favorablemente el movimiento de estas obre- 
ras, han publicado un manifiesto del cual co- 
piamos los siguientés párrafos: 

«Después de veinte días de lucha firme y 


constante, dando á todo el mundo un ejem-. 


plo de la solidaridad que debe reinar entre 
los trabajadores, las obreras de la Fábrica 
de Alpargatas La Argentina, que se hallaban 
en huelga, consiguieron arrancar de nues- 
tros insaciables explotadores las mejoras que 
deseaban. 

«Que esto sirva de ejemplo á toda la clase 
trabajadora, reconociendo de una vez que 
solo de la unión y la solidaridad debe espe- 
rar su completa emancipación. 

«Antes de volver al trabajo nos hemos or- 
ganizado en Liga de Resistencia á la cual 
todas las que verdaderamente quieran de- 
fender sus intereses deben adherirse.» 

La secretaria de la misma se halla provi- 
soriamente en la calle Zárate, 365 (Buca). 

En favor de la caja de la Liga irá la suma 
sobrante de la hue'ga. 

Quienes posean listas en su poder, deben 
mandarlas á la secretaría, con su respectivo 
importe. 

—La reunión celebrada el domingo pasado 
en el local del grupo El Grito del Obrero vwió- 
se concurrida por buen número de trabaja- 
dores deseosos de conocer las ideas liberta- 
rias. 

El compañero Orsini disertó sobre la bon- 
dad de nuestras teorias, llevando la convic- 
ción al ánimo de los presentes. 

—También en el grupo Los Caballeros del 
Ideal dió el domingo pasado nuestro compa- 
ñero Monfesano una conferencia sobre La 
lucha de clases. Nuestro amigo desenvolvió el 
tema lumínosamente, dejando la mejor im- 
presión en los oyentes. 


ITALIA 


Renace cn este país la propaganda anar- 
quista y con ella la agitación revoluciona- 
ria. La simpática Agitazione después de ha- 
ber sufrido en Ancona durante más de un 
año casi un secuestro por número, ha pasa- 
do A publicarse en Roma, donde sale sin tro- 
piezo alguno, notablemente mejorada en to- 
do sentido. 


Las conferencias y reuniones de propagan- só 


du se repitdh en niteas” 

tros compañeros están desarrollando gran 
actividad en todo el país, celebrando congre- 
sos libertarios y organizándose fuertemente 
para afirmarse como partido con los mismos 
derechos civiles que los otros para mantener 
la propaganda de los ideales. 

En Roma especialmente es donde nuestros 
compañeros se han manifestado con mayor 
pujanza estos últimos tiempos. En el mitin 
de protesta celebrado en dicha ciudad con- 
tra los asesinatos de Berra, nuestros compa- 
fieros tomaron una parte activísima después 
de muchos meses que se habían visto impo- 
sibilitados de participar de la vida pública 
como propagandistas. 

En el mitin de referencia ocurrió un 'inci- 
dente digno de notarse. 

La enorme concurrencia que tomó parte en 
ese acto, vió con sorpresa aparecer en la tri- 
buna de los oradores la sola asta de una 
bandera coronada con un bello trofeo repre- 
sentando los utensilios del trabajo entrelaza- 
dos con una pluma. Alguien preguntó á qué 
asociación pertenecía dicha asta y por qué 
á ella no iba unida una bandera. Pronto la 
curiosidad de todos fué satisfecha. Un joven 
compañero nuestro apareció en la tribuna y 
dijo que se trataba de la bandera anarquista 
que la policía no habia permitido enarbolar 
porque era llevada por los anarquistas, 

Un grito de protesta acogió las palabras 
de nuestro compañero. «Queremos la bande- 
ra», gritan todos. «(Queremos la bandera 
anarquista», gritan muchos obreros de todas 
las partes de la plaza. 

Finalmente el comisario de policía, bajo la 
imponencia de aquella improvisada y unáni- 
me manifestación, permitió que se enarbola- 
ra la bandera. Pronto apareció unida al asta 
antes desnuda una bellísima bandera negra 
contorneada con franjas rojas. 

Un aplauso unánime, interminable, frené- 
tico, acogió la aparición triunfal de la ban- 
dera anárquica, que libremente ondeaba al 
viento un compañero gritando: ¡Vivan los 
mártires de Ferrara! 

L'Agitazione termina la relación de este he- 
cho, por sí solo bien significativo, con el si- 
guiente comentario: 

«El aplauso inolvidable con que fué sala- 
dada nuestra insignia que después de tantos 
años por la primera vez sale á la luz del sol, 
es el augurio mejor que se pudiera hacer 4 
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nuestro partido, es la señal más evidente de 
que nuestra propaganda es eficaz y que tie- 
ne la mejor acogida por parte del pueblo». 


SUIZA 


Entre los recursos empleados por la poli- 
cía para molestar á los amarquistas, los hay 
tan paternales como el que de un tiempo á 
esta parte se repite con frecuencia en este 
país. 

La policía se pasa el tiempo averiguando 
la vida de nuestros jóvenes compañeros y 
después, en la imposibilidad de encarcelarlos: 
sin motivo alguno, escribe cartas como la que 
traducimos á continuación de Le Réveil de 
Ginebra. 

Faido 14 Junio 1901. 
Señor...... : 4 


«Por intermedio de la Dirección central de 
policia de Bellinzona, tengo el gusto de par- 
ticiparos lo que sigue: 

-»El alto Ministerio público federal os avi- 
sa que vuestros dos hijos X., nacido el 28 de 
Diciembre de 1874 en.... y X., nacido el 17 
de Septiembre de 1886 también en.... se 
relacionan con los socialistas italianos de 


Ginebra. 


«Este último se halla también en relación 
con Luis Bertoni en el Circulo Ticino y pare- 
ce que se está convirtiendo al anarquismo. 
El 1” de Mayo vendía Le Réveil, periódico 
anarquista. en el jardín inglés, al partir la 
manifestación. 

«Os ruego advirtais á los dos que dejen ta- 
les compañías, antes de caer en manos de la 
policia federal, ó por mejor decir, en la 
cárcel». 

Vuestro, etc. 

Timbre y firma del comisario. 

No se dirá de la policía suiza que no sabe 
hacer las cosas con delicadeza. Lo que no 
sabemos es si habrá averiguado la policía 
helvética que los padres de tales hijos no son 
de los que echan olor á rancio. 


FRANCIA 


Por decreto del 18 de Junio, á continua- 
ción de una reclamación de la Liga de los 
Derechos del hombre, de Francia, nuestro com- 
pañero Regis Meunier ha sido indultado. 

Condenado en 1854 por la corte de los Asi- 
ses de Maine-y-Loire 4 siete años de traba- 
jos públicos en virtud de las leyes excepcio- 
nales, nuestro compañero había terminado 


su condena desde hace algún tiempo, pero 


| órtadó éí Numea por conse-” 
cuencia de la misma. 

Recordamos que Meunier fué condenado á 
esa bárbaia pena .por haber organizado el 15 
de Septiembre de 1893 una velada familiar 
de propaganda libertaria. 

¡Qué honra para la República! 


BÉLGICA 


En Bruselas, Lieja, Anvers, Haine-Saint- 
Pierre y Contich, se han celebrado mitins pú- 
blicos y contradictorios para protestar de la 
defensa que han hecho los diputados socia- 
listas de la guardia civil en la Cámara de 
diputados, y de la excomunión que ha lan- 
zado el Consejo general del partido socialista 
de que sean excluidos de las sociedades de 
resistencia todos los anarquistas y socialistas 
que no estén conformes con el parlamenta- 
rismo. 

En todos los mitins, la nota dominante ha 
sido contra la comedia parlamentaria. 

—En el mitin vericado en Bruselas, se 
produjo un gran escándalo que por poco de- 
genera en graves sucesos. Al tomar la pala- 
bra el socialista Volkaert para contradecir á 
los oradores que le habian precedido, empe- 
zÓ por decir que aprobaba la exclusión de los 
anarquistas porque todos son unos gandules, 
y ellos son los culpables de que la juventud 
socialista no respete la disciplina de sus man- 
datarios; después, dijo que hay varios anar- 
quistas que han estado en presidio, y muchos 
que andan sueltos, tendrían que estar ence- 
rrados. Al llegar aquise armó una gritería 
de ¡abajo ese policia! ¡afuera!.... y continuó 
en medio del ruido. También he de decir, 
agregó, que apruebo la defensa de la guardia 
eivil, porque reconozco que son proletarios. 
Acto seguido se levantó el compañero Del- 
tenre para contestar á esas bajas calumnias, 
pero no pudo entenderse porque los socialis- 
tas empezaron á cantar la Marsellesa, y el 
propietario del local rogó á la mesa que le- 
vanutara la sesión por temor á la policía y á 
guardia civil que trataba de hacer de las 


sayas. 
29 CUBA 
En muestro compañero Ll huevo Ideal de la 
Habana encontramos una larga reseña del 
mitin de protesta y solidaridad celebrado en 
el deatro de Alhambra de aquella ciudad por 
los atropellos eometidoa con los obreros en 


y 


Barcelona y La Coruña, Hicieron uso de la 
palabra más de 20 delegados de periódicos 
y colectividades obreras de la 1sla, votando 
la siguiente protesta: : 

Los obreros de la ciudad de la Habana, 


reunidos en Asamblea en el Zeatro Alhambra, - 


el día 16 de Junio de 1901, acuerdan: 
lo Protestar de los brutales actos de fuer- 
za cometidos por el Gobierno español contra 


los huelguistas de Barcelona y La Coruña. 


22 Denuneiar como procedimientos impro- 
pios de un país civilizado, la reclusión de 
obreros y obreras en buques de guerra. 

32 Advertir que no pasará sin enérgica 
protesta de los trabajadores conscientes, de 
la prensa honrada y de toda la opinión libe- 
ral, cualquier intento de repetir las represio- 
nes, tormentos y abominaciones que hicieron 
célebre al Proceso de Montjuich, y que jus- 
tamente deshonraron á España ante las na- 
ciones cultas. 

do Expresar á los obreros de Barcelona y 
La Coruña, haciéndolo extengivo á los del 
mundo entero, el sentimiento solidario inter- 
nacional de los obreros de la Habana, que 
aspiran á la libertad y al bienestar de la 
gran familia obrera y de la Humanidad en 
general. 

50 Entregar copia de este documento al 
Cónsul general de España en esta ciudad, pa- 
ra que lo traslade á su Gobierno. 

Este meeting tuvo también por objeto en- 
tenderse las colectividades obreras de la Ha- 
bana para formar la Federación local. La 
comisión organizadora del mitin comenzó los 
trabajos necesarios. 


INGLATERRA 


—El mitin que el Grupo Freedom tenia anun- 
ciado en Louth Place Institute de simpatia álos de- 
legados franceses, se ha celebrado ya. Como que 
el acto era de carácter anarquista, los diarios 
no se tomaron la molestia de anunciarlo, pero si 
de criticarlo después divagando sobre idea que 
no pueden comprender. 

Los oradores estuvieron muy acertados. Se le- 
yeron varios telegramas y cartas, incluso una 
del grupo de Madrid, que se adherían al acto. 

El tema de discusión fué «La guerra del Ca- 
pital». Todos los oradores anatematizaron el a'án 
de conquista* y de guerra que atravesamos. La 
solución que por unanimidad se tomó, fué, que hay 
una imprescindible necesidad de propagar la 
huelga general, único medio para impedir la decla- 
ración de guerra de una nación á otra, 

Los delegados fueron obséquiados con un ban- 
quete en Crystal Palace donde reinó la más com- 
pleta fraternidad.— 


—Sobre la misma fecha llegaron á Ingla- 
terra los delegados de los obreros france- 
ses, con objeto de hacer una manifestación 
en favor de la paz. A la estación Victoria 
fueron á recibirlos varias colectividades obre- 
ras inglesas y el representante de la Fede- 
ración Regional española. Los delegados 
franceses pasaban de 50 y entre ellos figu- 
raban algunas mujeres, en representación de 
los sindicatos de obreras de Francia. En la reu- 
nión celebrada en Storedich Torwn-Hall el 
delegado de la huelga general dijo: «Hemos 
de organizarnos de tal modo que, cuando los 
gobiernos hablen de verificar una nueva ma- 
tanza de proletarios, declarando guerras in- 
ternacionaies, podamos contestar en el acto 
organizando la huelga general de los traba- 
jadores, precursora de la revolución ecóno- 
mica.» 


La mayería de los delegados aconsejaron 
á los obreros que se preparasen para decla- 


rar la huelga universal, en el caso de que 
los poderosos declaren la guerra á algun pais 
para diezmar el ejército proletario. 


NORTE AMÉRICA 


Nueva York.-—Una idea muy curiosa nos 
viene de esa ciudad puesta en práctica por 
los anarquistas de lengua alemana y hebrea. 
Hace algún tiempo esos compañeros organi- 
zaron un elub dedicado á instruir á sus aso- 
ciados en el manejo del rifle y el tiro al 
blanco. Uno de Jos últimos domingos fueron 
á tirar al blanco unos 300 socios de dicho 
club á una plaza situada en el ensanche de 
la ciudad. Un gentío inmenso presenciaba el 
espectáculo. Los puntos de tiro eran unos mu- 
flecos de tamaño natural é imitando las fi- 
guras ignominiosas del ezar de Rusia, el 
emperador de Alemania, Víctor Manuel, Wey- 
ler y otros soberanos de Europa y América. 
Por supuesto, cada vez que una bala hacía 
blanco el tirador era felicitado por la multi- 


1 


tud y ello ocurría muy á menudo. La cosa 


era de lo más inocente.... 
Jersey City.—Enrique Rispelli es el nom- 


bre de otro espia pagado por el cónsul ita- 


liano. Este desgraciado era actor de un tea- 
tro y aceptó la plaza de espía por un misera- 


ble salario. Fué descubierto en ocasión de 


celebrarse an mitin socialísta revolucionario. 
Expulsado del salón con gran algazara, fué 
detenido por la policía y llevado á la esta- 
ción, en donde declaró que era empleado del 
consulado italiano con 10 pesos de sueldo y 
gastos. 


COMITE ANTI-INQUISITORIAL 


Se ha constituido en esta ciudad un co- 
mité para promover agitación contra la 
bárbara persecución de que son objeto los 
trabajadores de La Coruña y de España en 
general, El comité ha iniciado sus traba- 
jos con la publicación de una circular que 
ha remitido á todas las colectividades obre- 
ras y humanitarias, invitándolas á secundar 
su movimiento. Otros trabajos de impor- 
tancia está preparando de los que nos ocu- 
paremos en el próximo número. 

Secretario J. Mella, Estados Unidos 860. 








HKReuniones 


Los obreros panaderos de la Capital socios 
y no socios se reunen mañana domingo, 
18 de Agosto, á las 8 y media de la ma- 
ñana, en la sociedad Italia, Calle Corrien- 
tes, 2314. 

Los de la Boca y Barracas se reunen en 
su ¿ocal, Calle Branzon esquina Almirante 
Brown á las 9 a, m. 

Los de Belgrano á la misma hora que los 
anteriores en el Almacen del Piugo, Calle 
Cabildo, 2401. 

En las tres reuniones debe tratarse de 
la suspensión del trabajo el día 25 de 
Agosto para conmemorar el 14." aniversa- 
rio de la fundación de la Sociedad, y de la 
manifestación pública que se celebrara 
ese día. 


Zapateros 


Mañana, domingo á las 2 de la tarde ce- 
lebra asamblea de socios esta sociedad en 
la calle Méjico 2070, para tratar asuntos 
importantes. 

El grupo «Defensores de las Nuevas 
Ideas» ha cambiado su domicilio á la calle 
Tucuman, 3074, 

Se recomienda á todos los miembros del 
Grupo «La PRoTBSTA HUMANA», no falten 
á la reunión del próximo lúnes en el Cír- 
culo «Vida Nueva». 

Se ruega á los suscritores de La Pro- 
TESNA HUMANA dejen a persona en sus 
domicilios encargada de abonar las sus- 
cripciones. 


Biblioteca de «La P. Humana» 

La próxima semana pondremos en cir- 
culación el IV volúmen de nuestra Biblio- 
teca, que lo compone el hermoso trabajo 
de G. C. Clemens, titulado: 


Elementos 
de Anarquía 


80 páginas de texto.—Precio 20 cent. 


Los pedidos á este periódico. Se hallará 
en venta en los Kioscos, 





La nueva dirección de «El Obrero» es 
Calle Méjico 3376. 





Conferencia (Gori 


Mañana domingo 18 de Agosto, á las 2 
de la tarde se celebrará en el teatro Do- 
ria (Rivadavia 2328) una conferencia á 
beneficio de los obreros encarcelados en 
La Coruña y de la prensa libertaria de 
Italia. 

Orador: Pedro Gori. 

TFMA: La Organización Obrera en la 
actual lucha económica. 

(Huelgas, boycotaje, arbitraje). 

Se admite la controversia. 

Precios: Platea con entrada 0.50, pal- 
cos con 4 entradas 2.50, paraiso 0,30. 

No falten los compañeros. 





Suscripción voluntaria 
d favor de > La Protesta Humana 


Capital — Lista num. 136—J. Marti 0,50— 
Argemi 0,20 —Menut 0:10—Mano 0,10—Gnuvé 0 10 
—A. Chas 0,80—Un Albañil 0,10—Vernet 0,50 
—Lanche 0,05 — Cauvert 0,10—F, Pita 0,50— 
Juan 0,10—Carpintero sin catre 0,10. 

Cigarreria «La »—Labaré 0,10—José 
M: 0,20—Sombrero 0,20 —Carolo 0,10—Un tomba 
0,10—Legaspi 0,10—Quevedo 0,10—Castro 0,10 





—Rozas 0,10—Uno 0,10—Otro 0,10—Un ham- 
briento 0,10 — Noe 12 0,10 — Ramirez 0.10—Un 
pobre (¡ablo 0,10—(Gabino 0,10—Marin 0,10—J. 
Oliva 0,10—Oliva 0,10—Porta 0,10—Per error 
del penúltimo número 0,25 —Total 2,75, 

De Villa Crespo —Grupo Avvenire Sociale — 
Guido Niessner 0,25—Un compagnero 0,25—Sac- 
chetti 0,20—Un latron 0,10—Pio J, Oso 0,10 — 
Un Lazzarone 0,10—Honoravole Sonino 0,10— 
Guglielmo Mazima 0,10—Tagliavini 0,10 — Un 
Genoves 0,10 —Ermenegildo il disperato 0,10— 
Scassa Antonio 0,10—Alippi Angelo 0,10—Elia 
Perez 0,05-—Un genoves anarquista 0,10—Crispi 
0,10—G. Bussi 0,10—Uno che vendió la Espagna 
0,10—Ercole Sabrigo 0,10—Suvagi Abgelo 0,10 
—Venta 4,46-—Total 2,35, 

Suscripciones fijas —Ascensión Bariandaran 1,00 
—Pompeyo 1,00 —Urroz 1,00— Paquetes 2,25 — 
Total 9,71. 

De Carcaraña—B. Perez 0,50, 

De Rosario de Santa Fé—Grupo «La Venganza 
sera terrible» —Perpiñá 0,60— Uno que quiere el 
bien de sus hijos 0,90—Uno que le gusta la 
idea 1,00—Francisco Meto 0,40—Un catalan Ma- 
latesta 0,60—Amante del la ¡dea 0,50—Nergel 
0,20—Amor Libre 1,00—A.R.L. para L.N. Huma.- 
nidad 0,30—Un reventado de bolsas 0,50— Abajo 
la existente 0,24—M.M. 0,40—Un carpintero 0,40 
—Uno que principia en la idea A.B. 0,20—Cosme 
Bulisdavia 0,50—El tigre contra la burguesia 0,20 
—Lorno Antonio 0,20—El león contra la tiranía 
0,20—José Figarero 0,50—Un esclavo de la Re- 
finería 0,20—Francisco letras vocales m. n. p. 0,40 
—Un joven que le gusta la idea 0,50—Un joven 
principiante 0,20—Emilio Rodriguez 0,70—Al]- 
fonso XIII 0,05— Mieutras exista propiedad no 
habrá fraternidad 0,15—Antonio Gairizi 0,20— 
Viva la revolución 0,20—Ravachol 0,40 —Muera 
el clero 0,50—S.D. sobrino de un cura 0,20—8. 
un estivador 0,10—Un sereno del ideal 0,40—El 
Rubio 0,20—M.P. 0,20—La esperanza de un es- 
clavo moderno 1,00—Un libre pensador 0,50-— 
Uno que quiere 0,20—Un medio engrasador 0,20 
—Viva la revolución 0.40—P.D.B. 0,50—Abajo 
la monarquía 0,50 — Viva Bresci 0,50 — F.B. 
0,50—Un electricista 0,50—Total 18,20.—Repar- 
tidos: 4 para La P. Humana; 2para El Rebelde; 
2 para La Nuova Civiltá; 4 parael colegio laico; 6 
para La N. Humanidad y 0,20 de papel. 

Por conducto de El Rebelde—De Rosario— 
Grupe Anticlerical 2,50. 

Rectificación—En el balance del número an- 
terior hemos sufrido un error. El total de lo re- 
colectado para el mismo número figura con la 
cantidad de $ 89,05 mientras que sumando las 
listas se verá que solo asciende á 74,45, existiendo 
por consecuencia una diferencia de $ 4,60 que 
hay que descontar de le suma sobrante. El so- 
brante efectivo es, pues, de $ 26,18, 

Por conducto de la Libreria Sociológica: 

V. P. 0,50—Uno 0,10—Nipote del furiere 0,10 
—Uno 0,10—Un yenois 0,50—E. Medina 0,30— 
Uno 0,10—Pedro Scoppa 0,20—Dno 0,10—Se- 
bastian Urroz 0,50. 

Recolectado por el compañero F. Assalini — 
Attilio Morandi 0,20—Un trajo marrones 0,05— 
Uno que pide pan y no le dan 0,10—Uno que 
cree en dios y muere de ambre 0,10—Un albañil 
que quiere que trabajan todos 0,10—La violencia 
es necesaria 0,10—La infamia bacara 0,05—Ni- 
colás Manfredo 0,10—Cesar Stringa 0,10—Los 
gobiernos asesina los pueblos 0,50—Suscripción 
de trimestre á favor de Francesco Assalini 1,00 
—Total 2,40. 

De Santa Fé—Grupo «Despertar»—Juan Ba- 
quiero 0,50—Juan Miguel Baquiero 0,50-—Vicente 
Estaguioli 1,00=Per opuscoli 1,00—Fra contadi- 
ues 1,00—M. Valentini0,20—Un 35 0,70 — Un 
suegro 0,40—Siempre intransigente 1,00 — Un 
muratore 0,30 — Gaitanin 0,50 — Un diablo que 
salta 0,20—Muratore B. 0,50—Aquile Pinola 0,20 
—Liccesano Vincenzo 0,20—Uno per tutti 0,50 
—Juan Baqueiro 0,50—Juan Miguel Baqueiro 0.50 
—José Demiqueles 0,50 — J. Gutierrez 0,50— 
Siempre mejor 0,50—Antonio Demarco 0,40— 
Alejandro Blagadenti 0,25—Vincente Estoquioli 
0,15—M. Valentini 1,50 — Estafolani 0,50 —Pablo 
C. P. 0,50 — Un barbiere 0,30 — Un verdulero 
choto 0,50 —Un amigo de S. Fé 0,30—Un fundi- 
dor 0,50—Un fundidor español 0,50—Un fundidor 
de bronce 0,20—Un muchacho 0,40—Abajos to- 
das las cooperativas 1,00—Un carpintero 0,50— 
Total 19,30, 

Repartidos: pesos 4,30 para «La Protesta Hu- 
mana», 5 para »L'Avvenire», 9 para «La Nuova 
Civiltá» e 1,00 para «La Nueva Era». 

De Lobos—Un antisocialista autoritario 1,00— 
J. G. P. 30 —Un nuevo adepto á la Anarquía 0,50 
—Un libre pensador J. U. 0,50—Un entusiasma- 
do R. J, 0,50—La Anarquía germina E. U. 0,50 
Siempre en la idea P. L.S. 0,20—P. V. 0,50— 
Un anarquista 0,50—Un reservado 0,40 — Un 
apostolado 0,20—Total 5,10. 

2,00 para «La P. H.», 2,00 para «El Rebelde» 
y 1,10 para «L'Avvenire». 

De Santa Rosa—Un perseguido de la bestia 
feroz de Trenque-Lauquen (la autoridad). Abajo 
los protectores de canallas y chupa sangre de in- 
felices, Tomás Tolosa 5,00—A. Echaniz 2,00. 

Por conducto de «El Rebelde»: 

De Tres Arroyos—1,— 

De Camilo Aldao—2,— 

De San Cristobal—6,— 

De Paraná—4,— 

Total recibido por conducto de la Libreria 
Sociológica pesos 31,20, 


Total recibido para el presente nú- 


O O 55.7 
Sobrante del número anterior. ..... , bl 


o 





Ot $ 81,94 

GASTOS ' 
Impresión de 3,000 ejemplares... $ 53.00 
a rat .«-.. » 15.00 
cción y administración......,, » 15.00 
Toral... $ 83.00 


Debo... 2 2.96 


